
PATOLOGÍA DEL LENGUAJE 

Hubo un lenguaje con que defendieron los .<.?alenos sus errores 
de día,i.:11óstíco, de pronóstico y de tratamieuto. En la primera 
épow se usaba el <i.:ríego y en la s�gunda época gobernó el latín. 

Osv:ddo Loudct. 1977 
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"Patología del lenguaje" significa en la psiquiatría que 
puede entenderse en las perturbaciones del discurso la 
manifestación de una enfermedad cuya causa se encuentra en 
otro lugar: lesiones cerebrales localizadas o bien difosas. A 
través del lenguaje se descubre una patología que no tiene su 
causa en el lenguaje mismo. Es por eso que la psiquiatría se 
despreocupa de las investigaciones lingüísticas, puesto que 
las perturbaciones que estudia son las de un sistema que no 
es la lengua del sujeto. De otra forma, sería imposible estu­
diar las alteraciones de un sistema sin conocer su funciona­
miento regular. 

El trabajo de Loudet que citamos se llama Anatomía y
patología del lenguaje médico y quiere predicar -dentro de la 
ética de la medicina- algunas reglas: el lenguaje técnico debe 
ser claro, preciso y transparente. Las metáforas deben ser 
usadas para embellecer el discurso, no para ocultar la igno­
rancia. Enriquecer el lenguaje con nuevos hechos y nuevas 
ideas, en vez de hacerlo con la producción de neologismos. 
En fin, los grandes médicos escribieron poco porque el "es­
tetoscopio y el bisturí fueron sus mágicos instrumentos y 
con ellos pasaron a la historia". 

En todo esto se supone la función de la comunicación 
y la búsqueda de un reconocimiento (inventar palabras para 
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96 GERMÁN GARCÍA 

pasar por sabio) que se produce p_or el saber emitido . El le?�guaje universitario queda convert1?0 en m�,�elo de cual
_
qmet 

discurso : "Nuestros grandes médJCos escnb1eron poco,_ ape­
nas tuvieron tiempo para formar discípulos. Sus lecoones 
orales fueron páginas vivientes" (O. Loudet). 

En verdad, aunque se hable siempre de la "e:>q,resi?n 
de las ideas" se supone de que la escucha de algún otro c�hfi­
cado (los maestros, el diccionario) determin� la non:1ahdad 
de la comunicación. Si usted sabe lo que qmere de�u-, sabe 
también cómo decirlo a un otro calificado que sanoona ese 

saber. Pero entonces el lenguaje deja de ser "expresión", para 

ser la forma en que un sujeto se da a conow; y en este darse a 

conocer puede ser que oculte más de lo que expresa. 
Si un delirante dice cualquier cosa estaría -dentro de 

esta postura- expresando una confus�ón, y también la impo­
sibilidad de un control que le penmta escuchar/se Y por _ �o 

mismo dar/se a conocer en forma conveniente a la califi­
cación de quien lo escucha. El lenguaje es u_n pacto, � se 

reconoce y desconoce en las alteraciones del discurso 1� 1111-
posibilidad (problema de las afasias) de acceder al mismo, 
así corno la pérdida de sus fun?ame��os �pro�l�ma de los 
delirios). La aparición de esta d11nens1on snnbol _Ka del pac­
to permitiría pensar que las alteracione� d�_l, d�scurso son
algo más que la señal de una causa ex�ral11�g�11st1ca. . Si hay una patología del lcngu�¡e medico -como dJCe
Loudet- no puede ser otra que aquella que obedece a _ los
supuestos de la medicina sobre la patología del lenguaje Y
sobre el lugar del lenguaje en la patología . . Las alteraciones materiales del discurso (por (Jemplo en 
las afasias en su vertiente sintagmática y/o paradigmática) se 
difcrená�n de las alteraciones semánticas ( delirios razona�tes 
de excelente performance discursiva): la distan_cia que ex1_s,te 
entre las afasias y los delirios abre el campo de mterrogac,on 
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sobre la relación posible entre la cadena de los significantes 
y el registro de los efectos de sentido . 

Las lesiones cerebrales que causan alteraciones del dis­
curso dieron lugar a pensar que todas las alteraciones del 
discurso son causadas por lesiones cerebrales. 

En algunas de las afasias la alteración del discurso es 
señal de una lesión cerebral, pero en otras de dudosa clasifi­
cación que aparecen en la demencia, es en el discurso donde 
se plantea la interrogación. Un sujeto que pierde cierta di­
mensión del discurso no ha regresado -como supone el evo­
lucionismo- al estado de un niño que aún no ha terminado 

de articular cierta performance en relación a esa dimensión 
simbólica en la que se encuentra . 

Hablar de una pérdida de la fi.mción del lenguaje im­
plica alguna idea sobre el sentido de esa función: los estu­
dios sobre las alteraciones heredaban de la antigua retórica la 

idea de que el afecto -las pasiones- provocaban la desorga­
nización del lenguaje . Partiendo del lenguaje científico como 

paradigma, surgen las comparaciones entre la locura y el ge­
nio : en los dos casos se trata de las emociones, la diferencia 
se encuentra en el hecho de que el poeta puede dominarse y 
el enfermo responde a sus automatismos. 

Entre nosotros, esta es la posición de Vicente Dimitri 
en 1909, la de Nerio Rojas en 1913, la de Gervasio Coronel 
en 1919, la de Enrique Mouchet en 1923 y la de Aníbal Ponce 

en 1929. En todos los casos los asertos sobre el lcnguaje1 

1 Las tesis que citamos pueden consultarse en la Biblioteca para Profrsores y 
Profesionales dr la Facultad de Medicina de Buenos Aires. 
- Vicente Dirnitri, J,a csrrit11ra en los alie11ados (tésis), 1909, Buenos Aires.
- Nerio Rojas, La litaat11ra de los alienados (tesis), 1913, Bs. Aires.

- Gervasio Coronel, La esait11ra en los alie11ados (tesis), 1919, Buenos Aires.
-Aníbal Ponce, /,a gra111ática de los srnli111imtos, Ed. Rosso, 1929, Bs.As.
- Enrique Mouchet, E/ lrng11aje iuterior y los trastornos de la palabra, Ed. Biblio-

teca de Humanidades, 1923, Bs.As.
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98 GERMÁN GARCÍA 

son tributarios de una teoría de la expresión de emociones:
faltan en el paranoico, sobran en el melancólico, y son equi­
libradas en el lenguaje de los poetas. La grafología se en­
cuentra bien en estos parajes, puesto que la lectura de lo es­
crito se hace según la regularidad de una caligrafía cuyo equi­
librio es una "expresión" del hombre.

La observación permite comprender que un deliran­
te, en una misma carilla, utiliza la letra de varias personas
diferentes. Cualquiera pensaría que alguno podría recordar
las identificaciones, pero nuestros autores encuentran una 

falla en la función sintética y unitiva de la voluntad. Enrique
Mouchet, en su exhaustivo trabajo (El lenguaje interior, 1923) 
se refiere dos veces a Freud. En la primera puede leerse "Los
lapsus linguae no son más que paráfrasis fisiológicas, que ha­
cemos por distracción o porque nos traiciona, como lo quiere
Freud, el psiquismo inconsciente ... ". La segunda vez lo cita
entre los esqnematizadores, que al estudiar la afasia produ­
cen modelos y grafos que no corresponden a las zonas reales
del cerebro. 

El libro en su conjunto se vale de una extensa y actuali­
zada bibliografía sobre el tema de la afasia. Mouchet conocía
el trabajo de Freud sobre el tema (puesto que la alude, críti­
camente) y sin embargo no piensa encontrar allí nada inte­
resante. Hay un detalle que importa: Freud es citado en una
traducción francesa, y hasta podríamos decir que en ese mo­
mento es citado por esa traducción. Abundante escuela de
Charcot, desplazamiento de la escuela de Wundt: entre los
que empezaban a ser algo, Freud aun era bastante poco. No
hay otra forma de comprender la despreocupación de
Mouchet por la monografía de Frcud sobre la afasia, que era
considerada por los especialistas como una excelente reseña
ele las investigaciones del momento, con algunas sugerentes
puntualizaciones propias.
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Que el lenguaje se funda en lo inconsciente, que losgrafos no, c_orrespon?an a la anatomía del cerebro : se recha­z� l_a redtonca del psicoanálisis ( es decir, esa relación entre topicas Y prod�icciones retóricas) que comienza por deciralgo del, lenguaje que no puede reducirse a la señal de unaalterac1on que se manifiesta a través del lenguaje. Osear Masotta lo puntualiza en 1976· "La ,·<lea de 1 , • · , . unapato �g1a del lengu�je, probada en algunos dominios, aca-rrea s1 se la generaliza presupuestos más o menos masivossobre el lenguaje y lo patológico ; pero además arruina lan_ovedad del descubrimiento freudiano( ... ) La histeria, pore}e�iplo, no a�an:_�e como estructura patológica, cuya pecu­li�ndad podna hprse comparativamente mediante unabusqueda ,de las peculiaridades de sus manifestaciones en elhabla h1stenca"2
• 

Supuestos -dice Masotta- sobre la patología y sobre elleng�1aje; dobles supuestos que producen una doble impo­tencia. 
En otro luga�- m�straremos que estos supuestos hacenque Veron �' Sluzki qmeran renovar el concepto de automa­ti_s!no me�iante la redulldancia de la teoría de la comunica­�•�n;, defin_1endo la pa.tología del lenguaje como una respuesta f�a -�0 1 _ lo tanto, inadecuada- a una novedosa situaciónc�m �_nicat1va3

• lodo esto ha�)Ía sido criticado por Frcud, end1ve1 sos momentos, al cuestionar las creencias que la escue­la d: Wundt sostenía, en relación con la producción de lossuenos. 
. . En to�os los casos no se descifra un sujeto del lcngua­.JC, smo que mtenta deducirse un sujeto más allá del lcngua·e que se expresa a través de las palabras: "La individualizaci¿n

Osear Mas'.ma, Aporte lara11ia110 al estudio Jd fe11,'<11aje y su patología, Ensayosbcan1anos, Ed. Anagrama, 1 1)76, Madrid.
1 E. Veron Y C. Slnzki, Co1111111iracicí11 y Neurosis, Ed. del Instituto, J 970, I3s. As.
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100 GERMÁN GARCÍA 

del simbolismo -escriben Gear y Liendo-, resultado del es­
tilo en que el bebé y sus objetos primarios se comu�icaron, 
partiría de esta base común. Ya en la posición ?epres�va, �º!1
la utilización de las palabras como represcntaoones sm1?olt­
cas, el Yo asume la discontinuidad y relega el proceso prnna­
rio al uso del código analógico, especular y continuo en sus 
operaciones simbólicas"4. El inconsciente hereda un c�digo 

analógico surgido de las relaciones reales que produjeron 

"analogías corporales". , ,El bebé y sus objetos primarios se encuentran m_as_alla
del lenguaje y se convierten en fundamento de los cod1�os 
analógicos: esto sirve a los autores para apelar a �n flu ido 

fantástico que se bautiza de afecto, vehículo material, anal�­
gía con aquello que la física pued� describir com? tran;/nt­
sión entre dos elementos, que remite al cuerpo medJCo: Por 
esta última razón --escriben los autores- diferimos de J. Lacan 
y creemos coincidir en cambio con Freud en cuanto" pensa­
mos que el proceso de semiotización, normal_ o patológi�o,
no se da sólo en el universo de las representaciones de obje­
to, sean éstas de cosas o de palabras, sino que también �e da 
en el universo de los afectos" 4. La física cuenta con somdos , 
temperaturas , etcétera, para explicar la relación -sea de cau­
sa y efecto, sea cualquier otra- entre dos elcm�ntos. Cuan­
do la psicología intenta adoptar este modelo, tiene que en­
contrar el equivalente de ese vehículo microfísico y enton­
ces el afecto hará su entrada. Pero, como lo ha propuesto 

Gregorio Klimovsky, la tópica económica está en muchas 

operaciones metodológicas de Fre1.:1d, sin que por eso sea el 
fundamento de las mismas. La delcnsa de los afectos es, en 

verdad, bastante afectiva: la postura de Lacan supone �r�a 

pérdida de la formación médica, una pérdida del prest1g10 

4 M.C. Gear y E. C. Liendo, Se111íología psic()a11alítirn, Ed. Nueva Visión, 1974,
fü. As. 
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del explorador de cuerpos que realiza en el ensueño mate­
rial una reducción del universo simbólico al misterioso car­
ne de mí carne. 

En la fisiología cartesiana el movimiento se explica por 
una mecánica de los fluidos, un "viento muy sutil" dirige 
desde el aparato ncuromuscular el movimiento de los múscu­
los. La mecánica borelliana llena la cabeza de los sabios del 
siglo XVlll de "vibraciones" que llegan a la conciencia sen­
sible, como los movimientos de la red de su tela a la araiia 
que se encuentra en su centro . En ciertos estados patológi­
cos las vibraciones se convierten en tensiones . 

Pero los enciclopedistas prefieren el fluido en lugar 
de las vibraciones: el Tratado de las sensaciones de Condillac se 
encuentra con intensidades que suben y bajan, exigiendo al 
sujeto orientar sus sentidos hacia las sensaciones agradables 

y alejarse de las desagradables. Los fluidos de la física son 
proyectados en el interior de la "estatua", hay una "electrici­
dad" de los cuerpos que circula por el sistema nervioso. A 
partir de 1800 se discute sobre fluidos galvánicos y fluido 
nervioso, las láminas del cerebelo se asimilan a una pila 
voltaica . Cuvicr intenta reducir este fluido a una secreción 

de la sangre. Con esto es necesario explicar la "transmisión" 
de una excitación, de una idea, de una emoción , etcétera. 
Los estoicos conocían este fluido sutil bajo el nombre de 
neuma, y l;i astrología como vehículo de la influencia. de los 
planetas sobre los hombres. D'Alambert, en el prólogo a la 
Enciclopedia, se mar;ivilla del misterio del imán que quizá 
nunca pueda ser explicado. 

Mcsmer utilizó el imán como vehículo de curación· 
luego descubrió que pod ía trasmitir este fluido por lo¡ 
movimientos de su cuerpo. 

Aquí se encuentra el "afecto" ocupando el lugar del 
saber del chaman, y por lo mismo como un correlato del 
desconocimiento del fenómeno de la sugestión y su análisis 
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102 GERMÁN GARCÍA 

por la transferencia. Por eso Mcsmer habla de una teoría 
imitativa, creyendo hacer una analogía con el magnetismo 
mineral que le impide saber sobre la identificación. 

El fluido cósmico que regula el organismo humano 
tiene su microcosmos en los flujos y reflujos del fluido ner­
vioso. Este agente universal sustituye los espíritus que antes 
podían armonizar o desbordar el equilibrio del alma. 

A partir de Janet el fluido es sustituido -en una parte 
de la psicología- por la búsqueda de las leyes (mecánicas) 
que regulan los estímulos y las respnest;.is. Las investigacio­
nes p;.isan del magnetismo a la hipnosis, como fenómeno 
experimental: si el magnetismo habla de la causa, la hipnosis 
es un estudio de ciertos efectos. 

Cuando Freud renuncia a la hipnosis, pasa de los flui­
dos ( incluyendo el afecto) a los sí111/Jolos //lné111icos que provo­
can su representación imaginaria. La tópica económica mues­
tra la representación imaginaria de ciertas operaciones del 
deseo: el afecto -dice Freu<l- es una transformación del de­
seo inconsciente para convertirse en consciente. El problema 
deja de ser la energía (libido, afreto, etcétera) y pasa a ser la 
energética que permita articular "tópicas" (lugares) que orga­
nizan circuitos de representaciones. Si Lacan llega a la topolo­
gía es porque en ese espacio poblado de neuma, espíritus y 
fluidos, se encuentran en realidad ciertas operaciones lógicas 
que sólo pueden descifrarse en un discurso. Esa libido (que al 
llamarse Eros designa la articulación del deseo, el narcisismo 
y el otro) será entonces el goce de una materia, el cuerpo. 

Luisa G. de Alvarez Toledo puede escribir en la actua­
lidad una afirmación tan rnesmerista como la siguiente: ''El 
instinto no elaborado en afreto y en contenido, o separado 
de él, actúa independientemente sobre el inconsciente del 
analista que siente o bien el impulso (directamente b sen­
sación, emoción) o bien la defensa contra él"S. 
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En la misma publicación Abadi nos habla de la comu­
nicación a distancia: el lenguaje es mágico en relación con el 
mundo interno y antimágico en la función lógica de rela-
cionar al sttjeto con el mundo externo. 

Al relacionar los trabajos sobre la afasia del siglo pasa­
do y principios del presente con los de los psicoanalistas actua­
les, se comprueba la existencia de los mismos clichés y una 
diferencia que halaga poco la creencia de los autores en la 
"evolución" del conocimiento. 

Hay que esperar los trabajos de Osear Masotta, de Jor­
ge Jinkis<· o Juan Carlos Indart7 para que el obstáculo· sea 
interrogado desde la lingüística primero y desde la 
"lingüistería" de Lacan después. Antes de eso, bastaría leer 
los trabajos de cualquiera de nuestros lingüistas -incluso, la 
reflexión excepcional de Julio Rey Pastor sobre el tema- para 
apreciar la infatuación y el desconocimiento de aquello que 
los psicoanalistas propusieron sobre el lenguaje. 

En la actualidad, como lo muestran los reiterados escri­
tos de Liberman, el psicoanálisis médico busca en la teoría 
de la comunicación una doble convergencia con la psicolo­
gía y con la psiquiatría. 

Sin embargo, hay que reconocer que en el conjunto 
predomina el brirolage: la letra de Lcclaire, los actantcs de 
Gr_eim�s, la se,�iología de Prieto, la psicología del lenguaje y
ps1col111güíst1ca, la estilística, y por encima de este 
sobreañadido "teórico" sobre una "técnica" bien sentada, el 
afectivismo de Green como apelación inefable al saber de la 
experiencia. 

. Volveremos al tnbajo de Osear Masotta, para puntua-
lizar los nudos que prosiguen en la vertiente de Lacan lo 
5 M. Abadi y otros, I.c1(t¿11aje y psi(()análisis, Ed. RodolfoAlonso, 1973, Bs.As.
''Jorge J i11kis, U11a disti11ri611 tápim: f:¡ ST!Í''"' d1· la c11111ffiarió11 y d )'() del disomo, 
C11;1dcrnos Signmnd frcud N9 1, 1971, Bs.As.
7 J. C. lndan, l.i11giiístim y p,hoa11álísis, ficha del C.D.I., l 975, Buenos Aires.
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104 GERMAN GARCÍA 

que es necesario llamar el retorno de Freud: 
1. Partiendo del chiste, tal como es descripto por

Freud en su relación con el inconsciente, aparece un campo 
cuyas articulaciones conducen hasta las recientes investiga­
ciones de la lingüística y a la interrogación de lo que la cons­
tituye. 

Significan te/significado; en un ciado/enunciación; 
metáfora/metonimia. Estos pares de oposiciones serán 
transformados por el valor de pacto que tiene la palabra, por 
la articulación del falo y la castración, por la relación entre la 
necesidad y la demanda. 

2. Si el significante fue excluido,junto con el poeta, de
la república de Platón, la unidad del signo pudo imperar hasta 
el retorno del mismo en el formalismo rnso. 

A la vez y por otros caminos, Freud comienza a escu­
char en el "lenguaje" los efectos de este significante. 

3. Volver a la unidad del signo por el diálogo, la comu-­
nicación, el pensamiento, es lo que propondría el discurso 
universitario. Por su parte, el psicoanálisis expone que si el 
lenguaje es una condición del inconsciente, los procesos pri­
marios serán una condición de la lingüística. Theb (pulsión) 
desautoriza todo recurso a la Lengua como un código donde 
fuera posible deletrear la relación unívoca entre un signo y 
una cosa. 

4.Junto con esto cae la idea del lenguaje como "instru-­
rnento" basado en una curiosa secuencia: a) el knguaje es 
un instrumento de comunicación y de conocimiento; b) pue­
de observarse que las lenguas naturales comunican mal y 
confunden el saber; c) es necesario hacer un lenguaje bir11

hecho que cumpla esta función. ¿Por qué no decir entonces 
que el lenguaje no es un instrumento de comunicación de 
conocimientos? Es lo que Frcud plantea en 'latem y 7i1bú: el 
lenguaje se produce por un goce que no implica el saber y la 
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comunicación, sino que por el contrario se descifra de una 
"omnipotencia del pensamiento". 

El psicoanálisis es una prolongación de la magia y una 
rectificación de la misma. El mago no es el analista, sino el 
analizan te que paga el valor de sus palabras y no el "saber" de 
quien lo escucha, y algunas veces habla. 
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